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y. tIndt rntlmctr. Juan no ha cambiado nado. Sigue tmieTldo la filtriUl necesaria
para acompañar su soledaJ só/o COTlIo que a él le parece lo esmcial de la existeTlcia: la
litmltu"". rntendiJo como trtritura y ieCCIITll de textOS; el arte, como el lugar de la
Nlntnnplnción Y de la rrfkxión: la amistad, como disfrute y como lugar dOTlde pone TI

pTUtba sus fitklidaJtr Y. dtstk luego, sus viejos y Tluevos amores, que SOTl el sllStento del

qut se nutrr su littratura y su viJo.

Juan GarrÚl Ponet p...fiar el strtnO aislamiento que perrnile ettltivar SIl pasióTl po,
la ütmztu"" a eualquier tentación que pudiera desrJiarlo de este CIIltivo. UTI solo ejem­
p/o baste PO"" Jor curnta de elJa. En el sexenio de &heverría le llamaron aJuan de lo
presiMncÚl PO"" invitarlo a un desayuno COTl el señor presideule. A eSla Ilomado --TI lo
que. por o"" parte. aettditTOn casi toJos /os iTltelectualtr Y artistas invitados- JuaTl

Nlnttlt6: )o tksayuno s%. y en mi cama".

En""r m'" c/UII tkJuan GarrÚl Ponet tr so,'" UNr a 1m IltractivO dtrcoTlcerla",r. Eu
rIJa no ha, mutbln. o mds bim. só/o hay /os iudispmsablts. putr los o,ros qur "drbr­
rlan" titar. han crJiJo por completo ti lugar a UTlOS lilireros bajos que coutirrrrrr, rrr 1m

orMn arbi""rio prro prrftcto. i4s obras prt[eridos drl dueño de lo casa; !Jan etdido el
tlpaeio. sob... todo. a una fascinantr coleccióu de piml"'lS qur ocupa ,oda la suprrficie
tk i4s porrtln. En '" casa tk Garrla Ponet convivrrr Borgtr. Musil, Joyet, T!Jomas
Mann. rn lapartt baja; con Rogtr w'n Guun, Frrrrando Garda Ponce, Alberto Castro

LtfitTO. Irma Palacios. rn '" portt alta.



Tengo tanto que decir y con tanta nos­
talgia sobre la revista de la Universidad que
lo difícil en verdad es tratar de hacerlo en
una cuartilla. Yo admiraba la revista de la
Universidad como lectOr desde varios años
antes de entrar a formar parte de ella. Eso
debe haber sido como en 1954. Empecé a
estar dentro de ella por una serie de coin­
cidencias. Pui amigo de Jaime García
Terrés, su direcwr, como alguien a quien
se admira y se quiere mucho. Después hice
mi primer artículo para la revista como
crftico de teatro. Fue un artículo sobre e!
tcrccr programa de "Poesfa en Voz AJta".
Luego emré a formar parte de ella como
ayudante de Juan Martín que era e! jefe de
redacción. La formábamos jumas en la calle
de Bolivia en la antigua Imprenta
Universitaria. Después la Imprenta ya es~

tuvo en la Ciudad Universitaria. Pero en
cualquier lado que estuviese Juan Martfn
era minucioso en codo. A mí me daba casi
risa la forma en la que marcaba los
cuadratines o seleccionaba las fowgrafías.
Él renunció. Carlos Valdés y yo fuimos la
redacción después de decirle a Jaime que

yo podía formar la revisra. Carlos me acom­
pañaba a la lmprema Universitaria. ti mar~
caba los cuadraünes y e! tipo; yo escogía
los grabados. Jaime García Terrés sólo iba
a Difusión Culrurallos sábados. En aquel
lejano entonces Difusión Culcural,
incluyendo a las secretarias, tenía como
once o trece empleados. Yo luego abando­
né la revista para irme a Nueva York con
una beca de la Fundación Rockefeller. Jai­
me me había ayudado a conseguirla y me
gustÓ mucho saber luego que lamentaba
su decisión. Pero el año pasó y yo recuperé
mi antiguo puestO. La redacción ya estaba
formada en orden alfabético porJuan García
Ponce, Juan Vicenre MeJo, José Emilio
Pacheeo y Carlos Valdés. Carlos y yo for­
mábamos la revista, esto es. nos encargába­
mos de acomodar los grabados, yo
principalmente de esto, después de haberlos
escogido antes de una pequeña biblioteca
de libros con fotografías de personalidades,
paisajes. ercétera. Luego yo me lJevaba a mi
casa lo que se Uamaba "pruebas de rodillo",
esto es, una primera imagen de lo que iba a
ser la revista. ¿Qué hadan Juan Vicente Mdo

YJosé Emilio Pacheco? La verdad no me
acuerdo. Lo que sí sé es que los cuatro co­
laborábamos mucho como escrirores y lo
demás era dedicarse a divertirse, a hacer­
nos bromas, contarnos chistes. hasta a li­
garse a las secretarias, como José Emilio
Pacheco con Cristina Romo que pasó así a
ser Cristina Pacheco. Jaime veía la revista
los sábados, hada su sección fija. una es­
pecie de editorial llamada "La feria de los
días". La revista se formaba en e! local de!
departamento de publicaciones, situado un
poco afuera de la Ciudad Universitaria. A
mí me caían muy bien los cajistas que me
ayudaban y me gustaba mucho el aspecro
de la Imprenta, rodo tan primitivo y tan
frUCtÍfero. Pasó mucho tiempo ames de que
pudiéramos meter color en la portada. Y
eso es rodo. De esa antigua revista sobrevi~

vimos José Emilio Pacheco y yo. El
recuerdo de lo divertido que era hacerla está
presente en los dos. Tengo para mI que fue
la mejor época de la revista de la Universi­
dad. A ver cómo le va ahora. A José Emilio
ya mí, sus sobrevivientes, ¿quién nos quita

lo bailado? ¡:,
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